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El análisis de las relaciones y cambios de la estructura económica y la or- 
ganización social tiene un campo atra}'ente al enfocar la realidad de Chile, 
tanto por la simetría aparente de las transformaciones en ambos niveles 
como por los contrastes que pueden discernirse cuando se cala mas hondo 
en su iiaturale/a. 

Para plantear el problema coiuacnc situarlo en el marco hist()rico de 
Cliilc independiente. Y distinguir en ese cin-so algunas etapas significati- 
\-as para el enfoque que elegimos. r\ludios de los aspectos a destacar fue- 
ron asunto de una obra más extensa,'^ de manera que en este trabajo, más 
limitado en sus propósitos, sólo repetiremos algunos trazos gruesos del 
examen,, ampliando las consideraciones mas pertinentes para el tema. 

Si se detiene la vista en la primera fase del decurso cliileno, después 
de sábados los escollos }" los ajustes para la independencia, o sea la cpie se 
abre alrededor de 1830 y se cierra en el decenio de los 60, se perfila níti- 
damente una diferencia mu}' marcada con la experiencia común en la 
mayor parte de la América Latina. Ella estriba en qnc Chile pudo escapar 
a la casi inevitable etapa ''caudillista-militar", por lo menos rclati\"amcnte. 
En efecto, Oicgo Portales consolidó una autoridad ei'vi] que, al margen 
de las excepciones legítimas que pueden le\'aotarse en un escrutinio ais- 
lado, consiguió lo c|uc otras repúblicas de la América Latina no alcanzaron: 
definir los predominios de clase en conformidad a las circunstancias 
objetivas del momento.- Portales los puso en c\'idencia —y allí se apoyó, el 
predominio de la clase terrateniente— no por medio de algún líder unifor- 
mado, aunque los hubo, sino que por medio de una representación civilj. 
en un "estado de forma". En otras palabras, detectó dónde residía el poder 
efectivo según la estructura económica y lo "racionalizó" políticamente 
Otros países, en cambio, no consiguieron formalizar la tutela objetiva de 
los terratenientes en una expresión "cixál" y tuvieron que \"ivir la etapa más 
o menos prolongada de caudillos y dictadores, que si bien respondían en el 
fondo a los intereses de los grandes propietarios, introducían un alto grado 
de inestabilidad a causa del personalismo y del papel de la fuerza armada. 

" F,stc trabajo constitusc parte de un estudio mis amplio, preparado para el seniinarío sobre *'La 
Cbtrut'.urü pcjlitica ]. c! desarrollo ccononuco en A'.iiérica Latina". Las opmiones de! autor son cstricta- 
incntc pcrson.iks 

1   Clulc,  un   c.iso de  íies:jrro/Jf> /rastrado.   Edst.   Universitaria. 
~ Diego Portalc-í solo fue Ministro en dos ojiortunidadcs en el decenio 1S30-4O. La primera vez 

entre 1850 v IS7I; la segunda, entre !Slí v 1^3". Sui embargo, fue Li nifiuciicia donuisanít en ese 
periodo forniatuo de la república 
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¿Por qoé se dio ese "modelo político" en Cliile? Pocos lian tratado de 
explicarlo. Sin dejar de la mano la influencia de las personalidades, pista 
débil en lo general, pero sin duda importante en los nudos estratégicos e 
inciertos de la cadena histórica,^ podrían barajarse varias hipótesis: la "ma- 
quinaria" de la administración colonial fue menos desarmada; el "feudalis- 
mo" agrario cía más débil debido a la relativa pobreza de los terratenien- 
tes; la antigua y proseguida guerra contra los indígenas habría creado on 
armazón nacional más integrada.   Y puede seguir especulándose. 

Aunque los historiadores liberales crearon una leyenda negra de la 
"repriblica conservadora", juzgando sus aspectos políticos a la luz de pa- 
trones europeos sin actualidad, lo cierto es que la política económica de 
esos decenios podría calificarse de marcadamente "progresista" para su 
tiempo. Se planteó y puso en práctica una conducta muy activa del Es- 
tado, con una orientación proteccionista declarada y extendida a respon- 
sabilidades tan heterodoxas corno el establecimiento de los primeros ferro- 
carriles públicos en la América Latina. 

¿Cómo puede concillarse esa tendencia con el que podríamos llamar 
"contenido de clase" del interregno conser\-ador? Parece razonable la hi- 
pótesis de que aquella política económica era la prolongación de las ideas 
dominantes en los medios intelectuales y administrativos del régimen 
colonial depuesto, de cepa mercantilista y estatista a su modo.* Lo que 
ocurrió, como fue intuido agudamente por Subercaseaux/''' es que los espa- 
ñoles concebían el mercantilismo y la acción oficial "al revés", o sea para 
beneficio de la metrópoli y los dirigentes del gobierno independiente los 
aplicaron "al derecho", esto es, en función de los intereses de la joven 
república. 

Todo este esquema fue progresivamente socavado por las derivaciones 
de la rápida y vigorosa integración del sistema productivo chileno en el 
comercio internacional. Por una parte, ese proceso acarreó la aparición 
o desarrollo inusitado de diversas actividades exportadoras, principalmente 
mineras pero también agrícolas, a lo que se agrcgé) el consiguiente aumento 
de la corriente de importaciones y la maraña de servicios financieros y co- 
merciales asociados al tráfico externo. De la mano con lo anterior, como 
es obvio, causó la emergencia de grupos, individuos e intereses ajenos al 
clan terrateniente y al aparato burocrático, ejes del régimen conservador, 
como también la invasión de las ideas francesas en lo político y de las in- 
glesas en lo económico, esto es, todo el credo *'iluminísta" y "librecambis- 
ta" que había de dominar el siglo. 

3 ¿Quién podría negar —a pesar de lo oíJ íssíjíoned— que un Lcnin, un Churcliil, iin Stalin, un 
Hitler, un Rooscvclt, un De GLIUJIC, O mi Sarsiiieni-o, mi Bolíiar, un Portales, o un Alcssaiidri, un PCTóIí 

o un Geíulio algo o mucho tienen que vci con la fisononii:!  de los  hechos? 
-s Véase al respecto Robcrt WiH, "La politic:! económica de Chile, lSlO-64'*, en Ei, TRIMESIR»-, 

EcoNÓ.Mico,  n*?   106, abril-junio  de   1960. 
5 G. Subercaseaux, Historia de íjs dctcfrfnas económicas en América Latina y en espedí! en 

Chile (1924). 
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El cambio de circunstancias, además de trastrocar las bases objetivas 
de la república "portaliana", abrió perspecti\-as económicas y políticas evi- 
dentemente atracti\*as. En vez del cscaq^ado senclerOj probablemente in- 
transitable en las condiciones de ese tiempo, de una eventual expansión 
industrial, se abrió el anclio camino de la exportación de bienes primarios 
basta ese entonces ignorados o subestimados, en cambio de los cuales podría 
obtenerse la \-aricdad de mercancías que producían las economías más 
a\'anzadas, sobre todo los artículos de consumo refinado de origen europeo 
que reclamaban los enriquecidos mineros y agricoltores incorporados al 
nuevo modelo de desarrollo. 

La "repiiblica liberal" que sucedió a los decenios conservadores (po- 
dría situarse entre 1860 y 1920) implicó y correspondió a una "di\XTSÍfí- 
cación" del contenido social de la coalición dominante, pero siempre la 
dejó circunscrita a una oligarquía estreclia, pero no cerrada,*' con claros 
intereses comimes, que sobrepasaban sus rcices "sectoriales". Equivocado 
"—o por lo menos desmedido, sería percibir en sus qu.crcllas intestinas y 
continuas lui reflcfo de las contradicciones entre burguesía y terratcoiciitcs 
a la manera de los países europeos, como lo bicicron algunos autores. Por 
debajo de las apariencias políticas estaban el "fundente" primordiab que 
era el compromiso y participación en el modelo exportador. A este respcc- 
tci es iitil tener en cuenta que los productos agrícolas, especialmente el 
trigo, constituyeron fracción significativa durante el siglo pasado en la pau- 
ta del intercambio. Y más importante aún: que la agricultura (v piénsese 
en los terratenientes, conservadores de preferencia) "exportaba" también 
a la región salitrera, otro lazo profundo y poco aquilatado de su \'iocula- 
ción al sector externo/ 

Podría pensarse que la guerra del Pacífico (1879) y su principal con- 
secuencia, la incorporación del salitre a la economía cbilciia, no alteró 
nia^'ormcnte el patrón del desen\'ol\'imiento anterior ni so representación 
social, por cuanto, a la postre, sólo creó una base más amplia y próspera 
para el esquema tradicional. Así es, en cierto grado, pero, al mismo tiem- 
po, la cxpansióín "cuantitati\-a" del sistenra pro\'oeó a la larga algunos cam- 
bios cuabtatn-os que están en la raíz de la evolución posterior, 

*"> A íl:f<_rc'i!Ci,!. u Cü üieiior £;r;idf>, c¡nc otr:n nlía^irqüías iatinoanK-rii.ji'ia';, !,i cliiknj no í;j slc.i 
txclu", cute respecto a la' ¡HTS'Jü.íS. 1,1 diücro, el taknhj o ímiticnics ¡:o!iíic,is o piiblicas li,;n <-cr\iílo de 
lla\ c par.i ti iügrc^'i. I o cpu se iiiotHíi;.a!-.! menos era c¡ cnnfí-uida ele inicrcsts, actitudes, ¡UIIJíííJS. cíe, 
ele! clan rector- K¡> (¡tr.is jr_il,ibnis. cui ],¡s debidas credenciales. er;j ¡)()Síl)le fraiuiuenr Li pucrtj cstrech.j. 
iiemprc c|ne ^e conoeieiau v rcj)etarL!n las "rt-^his del club". l\sl.i t irciiiistaueij lia tcsiidn i;n;i tvideiitc 
si^n:'icacuiii ¡)()!¡t:ca, tanto ¡lara iniiar ]A'. teiijicme^ como par,i pru;¡i(i\-er el arribi^nm —■, i:¡ dcscreii üi, 
dc':'!jí,:  les  cstraíds  re/Lií:.¡J'"'>.    Se  \i¡e'\e   sobre   esíe   ¡innti)  ¡rías  ntSebiiife   iseasc  p.   f > ^-4 ;. 

" Dc'.j-'iiés de e'--c:ibir este tr.ibavi te-.c, el autor la 0!>orfsinidac! de leer el iníere^.iiitis¡;¡io CNíIUIíO 

pTcsLDMdu por el [irii!e-',)r Medina Iselun.sima a !a Confe-renei.i de !:i C^FTAI, en n¡3'.ü de lv6^, "Coii- 
s.dcraciüncs SOL ¡DI-.¿'icis Sí¡\íTL el íiesarrullc) eceiifinut') de Aiiieriea I ■.itiiia '. Se refiere ala al cláíie'r 
ccuif'icto errírc lil'erales '. coiiicrvadorcs en la re:;;e;i, aíiidieiido a Lis '"atenuaciones \ coinpf.íiu: is ' q:e 
lo caracteri7an en Cilüle. La ra/'m principa! de eía e\ tdaeieiii reside en !o expiicsío arriba en c! t.■■;•(! 
La r.iisiiía iiiflii-, nc ia li.ibria giaviíads) en los demás países se-gún ti distinguieio S<JC¡íJ10;;;O, p^rj sefula 
Cjue tila se  linee sentir eun ]>o-s:crioridaeL  alrededor de  1S6U  \-  después. 
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Para aquilatar esta cuestión con\-iene examinar más detenidamente 
algunas caracteristicas sui generis del núcleo de la exportación chilena^ 
la minería del salitre. Ésta, como se sabe, a poco correr después de la 
gncna del Pacífico pasó a ser controlada casi totalmente por el capital 
extranjero, tanto en su explotación como en sus operaciones comerciales- 
No hubo, pues, un dominio nacional del sector más productivo, como ocu- 
rrió en los países del Atlántico, por ejemplo, por más que allí estuviera 
restringido en muchos aspectos por el control ajeno de la comercialización. 
De este modo, la clase dirigente cliilena quedó en gran medida separada 
de aquellas acti\ádadcs lucratn-as —sah'o en lo que respecta a compromisos 
indi\iduales. en calidad de abogados, gestores o apro\ásionadorcs del sec- 
tor. Su base económica fue, por lo tanto, más débil que la correspondiente 
a la "oligarquía vacuna" del Río de la Plata o a los azucareros o cafeta- 
leros del Brasil. Probablemente esto tiene algo que \"er con la "flexibilidad" 
de la derecha chilena, aspecto al que haremos referencia posteriormente. 
Por otro lado, aquel dominio extranjero debía ser retribuido, lo cpie 
representó uaia disminución del sostén material de la "superestructura" 
social y política que emergió en esa fase. 

La distríbucioo de ingresos entre los irrvcrsionistas y el país debe 
haber sido más fa\'orabIe que cu un típico caso de factoría o enclave cx- 
tranjero. Había un estado nacional organizado, con un grado no despre- 
ciable de autonomía y que había alcanzado un ni\'cl relati\'amcntc alto de 
crecimiento por la medida latinoamericana. Sm embargo, lo más impor- 
tante en este cuadro —y lo peculiar en el arreglo cliileno, estriba en que 
es el gobierno y no los propietarios nacionales del sector exportador el 
agente que administra, gasta y distribuye una fraccic)n considerable de 
la renta generada por el intercambio exterior. 

Para esclarecer este punto —a nuestro juicio de enorme significacié)n-—•, 
podemos comparar el "modelo clnleno" con el argentino en esc respecto. 
Imaginemos que en ambos casos el valor creado por la exportación era 
Igual a lOÜ. Supongamos ahora que ese ingreso bruto geográfico se repar- 
tía, para simplificar y en primera instancia, entre utilidades y salarios. La 
diferencia que notamos de partida al contrastar los casos es que en uno, el 
de Chile, la parte de las utilidades que fluía al exterior debe haber sido 
más alta por la propiedad foránea de las empresas mineras. Esto es, en tér- 
minos de contabilidad económica, el ingreso nacional resulta bastante me- 
nor que el geográfico en comparación con la Argentina.** Por otro lado, que 
es el que nos interesa en este momento, mientras en la Argentina la parte 

8 Lo que podría preguntarse con alguna razón es si la participación de los salarios no era mavor 
en Chile por las características de la explotación nimera (bien diferente en cuanto a uso y retribución 
de la mano de obra que la gran propiedad cerealcra o ganadera). En este caso, la diferencia entre in- 
greso geográfico y nacional se reduciría. No obstante, c! otro prcblcrna no varia: siempre queda en 
pie que el gobierno, en el caso de Cliilc, era el que "adniinistraba" parte considerable del ingreso 
externo. 
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de las utilidades que "quedaba en casa" iba a los bolsillos de los empresa- 
rios diversos del sector, en lo que respecta a Chile ella entraba y se disc- 
uiniaba en su economía por los canales ligados de la tributación y el gasto 
fiscales. Naturalmente, en la Argentina, como en otras economías en 
parecida situación, el Iv-stado también participaba eo esc proceso, pero, 
insistimos, no era el agente primordial del mismo. lie ahí la raí/, del 
contraste. 

Tal composición de liccho tu\-o importantes proyecciones económicas 
\ sociales. Al canalizar hacia el Isstado una parte sigiiificati\a del ingreso 
nacional se creó una estructura de demanda y de empleo de ios recursos 
bastante diferente a la cjue liabría existido de haber ido esas reutas a las 
manos de propíetanos nacionales. Isl gasto fiscal eontribuyci a la amplia- 
ción de los scr\icios públicos }- de los grupos sociales dependientes en una 
11 otra forma de ese tipo de dispendios. Issto es, junto al efecto de la ex- 
pansión exportadora-importadora sobre los servicios primados, se expresó 
el otro derivado de la acti\'idad estatal, cooperando ambos para el desarrollo 
de di\-ersos sectores de "clase media", concentrados en los principales cen- 
tros iirfjanos. 

No parece a\-enturado relacionar esa c\-olueión con la "entrada en 
eseena'y hacia fines del siglo, de las agrupaciones políticas representativas 
de esos nue\'Os segmentos sociales, o sea los partidos radical y demócrata. 

Pero hay otra faceta cla\-e en el desarrollo del sector exportador 
chileno: la gestación de un ¡aroletariado coinbatÍ\'0 y numeroso. Para 
explicar esta circunstancia, también muy distinti\-a en esa etapa de la e\-o- 
hición latinoamericana, deben tenerse en cuenta algunas particularidades 
de la explotación salitrera, que tu^•o lugar, desde luego, en las prü\ incias del 
extremo norte, relativamente despobladas, de manera que hubo de trasla- 
darse a la regi(')ip desde el centro y el sur, casi toda la fuerza de trabajo 
necesaria. Islla dependía por completo del abastecimiento exterior o extra- 
regional; las condiciones de labor eran niuv duras y las bruscas y coiitinoas 
oscilaciones del intercambio creaban periódicas olas de desempleo en las 
que miles de familias sin recursos se concentraban en las ciudades de 
la costa. 

Por otro lado, y quizá lo más importante. Jas relaciones establecidas 
]3or ]a mineria del nitrato eran de tipo nidustríab propicias para la acción 
disciplinada y enérgica de rnasas. Cabe agregar que la niigracir>n niasu'a 
hacia el norte minero estableció una "correa de trasmisiíju" política con 
el sur: canjpcsmos, obreros y parientes se desplazaban en ambas direccio- 
nes, diseminando las ideas y actitudes que afloraban en el salitre, de ma- 
nera que la demanda de mano de obra generada por la mineria mejoró en 
alguna medida el "poder de contratación" de ios asalariados del centro v 
del sur, tendencia que se robustecía con la persistente y nada de insignifi- 
cante cmigracHjn hacia el sor de la Argentina. 
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Son sin duda, estas condiciones, bastante originales en el medio latino- 
americano de CSC tiempo, las que moti\'aron la temprana emergencia de 
partidos obreros, de franca definición socialista, aon antes, dicho sea 
de paso, de la revolución so\iéticíi. 

Para cerrar estas consideraciones sobre los perfiles y consecuencias del 
modelo exportador cliilcno, creemos litil volver sobre esc punto sobresa- 
liente que es la enajenación o "entrega" al interés cxtranicro de los sectores 
más prodocti\-os del sistema. En otro trabajo/* ya planteamos una pregunta 
básica al respecto: ¿cómo se explica que haya ocurrido tal cosa en relación 
al salitre después que el país entró en una guerra dura y costosa para de- 
fender los intereses chilenos enraizados en esa actividad minera en territo- 
rio peruano y bolnaano? 

La ingerencia del imperialismo inglés en el asunto está demostrada,^'' 
pero los antecedentes disponibles, que no \ale la pena repetir aquí, sugie- 
ren inec|nívocanicntc que el elemento crucial no está en imposiciones o 
maniobras del extranjero, al estilo colonial, sino que en la propia renuncia 
o falta de decisión y propósito del grupo dirigente para consolidar el domi- 
nio nacional. 

Para explicar el fenómeno —y aparte del factor cierto de los agentes 
británicos y sus altos gestores chilenos— sugerirnos algunas hipótesis coni" 
plcmcntarias y que nos parecen las decisivas. 

Por una parte debe figurar la '^filosofía económica" del periodo, as- 
pecto que ya destacamos, que permeaba la mentalidad y orientaba las de- 
cisiones de la clase rectora. Según ella resultaba natural y deseable la 
entrada de los im-crsíonistas foráneos y su control de cualquier activo pro- 
ductivo. A la \-ez, era inimaginable que el Estado pudiera constituir uiin 
alternati\-a económica y empresarial a la posibilidad anterior. Reforzando 
todo esto está la circunstancia de la dependencia del mercado de capitales 
ingleses para la fuerte deuda pública —expediente normal y constante en 
el financiamicnto público, a pesar ele la bonanza de la exportación, y la 
consiguiente necesidad de "dar confianza". 

En segundo lugar nos atreveríamos a anotar que cn aquella acepta- 
ción del dominio y la administración extranjeras es fácil descubrir un su- 
gcrentc parecido con esa práctica tradicional de los grandes propietarios 
agrícolas de arrendar sus haciendas, o desligarse de su operación, para ra- 
dicarse en la ciudad y \'ivir de sus rentas. Par otras palabras, podría apre- 
ciarse como otro reflejo del ausentismo latifundista que cn este caso 
"arrendó" la pampa salitrera para contentarse con el residuo fiscal. 

Por último está el hecho obvio, seguramente el fundamental, de que 
no hubo intereses pri\'ados lo bastante fuertes como para afirmar las anti- 
guas posiciones chilenas y tomar bajo su cargo el manejo del grueso de 

í5 A.  Pinto,  "Caiilc,  un caso. . .",  op,  cif. 
lu  Véase,  por  cj'tnjpio,  Mcnián  Ramírez, La   revoíocíóíi   de   1891,   Eciit.   IJni\xi>íí;íria. 
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aquella próspera y expansiva actividad minera. Esto es, pam decirlo cruda- 
mente, no aparecieron individuos o grupos capaces de cosccliar todos los 
frutos de la guerra. 

Por la ^■ia de esta obscn-ación caemos al discutido aspecto de la "ca- 
pacidad cm]3resariar'. Y en relación a ella nos damos cuenta de las facetas 
cuantitat:i\iis y cualitatiwqs del problema. Respecto a la segunda, la expe- 
riencia anterior y otros indicios cjiíc lian sido documentados, nos demues- 
tran que no se carecía de empresarios criollos, pero que éstos, en su abru- 
madora niayoiia, poco tcnian del organizador de factores productn-os y 
agente del progreso técnico, característico de la sociedad capitalista. Un 
caso típico es el del famoso "descubridor del salitre" y precursor de la in- 
dustria que fue José Santos Ossa, coya regla, al decir de su principal sos- 
tenedor financiero, consistía en encontrar nuevos yacimientos, montar una 
explotación. . . y seguir hacia adelante. Por otro lado está la circunstancia 
de que el control nacional de esa actividad habría requerido una canti- 
dad de empresarios que excedía en mucho a los que se habían interesado., 
con las anteriores limitaciones, en la minería del nitrato. 

No se nos escapa que estas apreciaciones tienen alguna connotación 
'"fatalista". Pero eí problema no debe mirarse desde ese ángulo. Lo que 
esta en el fondo es que la naturaleza del desarrollo económico anterior v 
ele la sociedad "tradicional" que le correspondía, no establecieron las con- 
diciones propicias para el control chileno de una acti\-idad de gran enver- 
gadura y entroncada en el aparato comercial y financiero del intercambio 
mundial.   En breve, la tarea le "c|uedó grande" al país. 

El desplazamiento de los intereses nacionales de la minería del cobre 
se presenta cf)n otras modalidades, pero corresponde en su sustancia al 
proceso anterior. A medida que se fueron agotando las posibilidades de 
explotaciones fáciles, con bajas exigencias técnicas y elevados rendimien- 
tos, disminuyó la importancia de la actividad \- se planteó la alternati\-a 
del inversionista extranjero. Cuando liega el capital norteamericano, lo 
hace a caballo de una transformación radical en la escala y en la tecnolo- 
gía, lo que no sucedió, dicho sea de paso, en el salitre, donde lo principal 
en la absorción extranjera fue la organización y la comercialización de 
Lina producción masiva. Es útil insistir que en la experiencia del cobre la 
deficiencia nacional cla\'C no estuvo en la falta de recursos o de capital. La 
minería nacional fue extremadamente próspera durante bastante tiempo, 
pero jamás fue capaz de acumular y de mantenerse al paso de la innova- 
cicjn técnica v de las exigencias planteadas por rescr\'as cada vez menos 
ricas.   l:ái suma, el complejo problema empresarial otra \ez. 

Retomemos ahora el hilo principal del trabajo. 
Con las particularidades que se han expuesto, la fase de dinámico 

crecimiento hacia afuera, cjue con altibajos pero dentro de una tendencia 
ascendente se prolonga liasta la primera Guerra ^lundial, acarreó transfor- 
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maciones importantes en la estructura social, acentuando la "diversifica- 
ción" iniciada antes de la incoq^oración geográfica del salitre. 

La traducción \"isiblc de ese proceso se registra en los años 20. Arturo 
Alessandri, un político intuiti\"0, que desertó de la extrema derecha, captó 
el desplazamiento del centro de poder que implicaba aquel fenómeno. 
Tomando pie en las convulsiones del sector exportador después de la pri- 
mera Guerra ^íundial, mo\'ilizó y rcprcscnt(') otra coalición de fuerza ciue 
empicó a la masa obrera del norte como "carne de cañón" electoral v 
que impuso a la vieja oligarquía el compartimiento de su tutclajc con los 
grupos medios, hasta esa etapa manejados como comparsas ■—a menudo 
para cumplirlos menesteres más ingratos,^^ V.n \-crdad, Alessandri no pudo 
completar esc deslizamiento político, lo que cupo al dictador Ibáñcz, que 
contrapesó la resistencia ele la extrema derecha colocando al h'jército en el 
otro platillo de la balanza.^- 

En esta coyuntura de la ewolución chilena Iiay que detenerse nucxa- 
mente para examinar con más detenimiento la trastienda económica de 
esos cambios en el cuadro de las clases y los grupos políticos. 

Lo que interesa subrayar es c|uc ac¡uélla, por decirlo así, segunda v 
más "moderna" di\'ersificación de la estructura social se manifestó v des- 
envolvió prácticamente al margen de nmtaeioncs correspondientes en la 
estructura econónrica del país. Corno dijimos, en esencia sólo constituvo 
un subproducto del crecimiento vigoroso del sector exportador, primero, 
y de sus crisis y dcclmación, después.^•'^ Esto quiere decir que, a la in^'crsa 
del modelo clásico europeo^ la transfonuación acusada no tu\-o su contra- 
partida "natural" en otra paralela de la estructura económica, que continuó 
siendo más o menos la misma en el auge y en la agonía. ^íicntras en el 
primer caso esos estratos básicos de la sociedad moderna —y sus expresio- 
nes políticas, que son las clases media y obrera, se desarrollaron al compás 
de la mutación característica de la "revolución industrial", en Chile lo 
hicieron a espaldas de cualquiera alteración sustantiva del sistema produc- 
tivo, salvo en lo que respecta al enclave capitalista-exportador en la mine- 
ría— y aun en este caso con las excepciones de su naturaleza dependiente 
y primaria. 

Dicho lo anterior es posible c\'idcnciar las dos disociaciones sobresa- 
lientes en la realidad chilena de ese tiempo. La primera es la delineada 
en el párrafo anterior, esto es, la contradicción entre una estructura ''sub- 

11 Las primeras "facultades t-xtraordinarias" dictadas a principios de siglo fueron pedidas por un 
ministro radical. A nnlitantcs dc »ie partido cupo la responsabilidad de ¡nás de una represión san- 
grienta en la época, 

1- Es interesante subrayar esa alincacióis del ejército en el conflicto social que se repite en t<^c 
periodo en algunos países dc .\inérica Latina. F.ii el caso chileno es preciso destacar que la impopulari- 
dad que acarreó a las fuerzas armadas la crisis dc la dictadura en 1931 ha sido un factor importante 
en la marcada "neutralidad  politica"  que lian manifestado con   posterioridad. 

l'i La invención del nitrato sintético durante la primera Guerra Mundial significó la "campanada 
de muerte", atenuada en los años  20  por el flujo  de créditos  extranjeros. 
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desarrollada" y una organización sociopolitica "avanzada". La segunda 
emerge del contraste entre esa estructura del sistema económico y el nivel 
y composición de la demanda nacional, contraste que resumió el rector 
Molina en su famosa sentencia "somos ci\-ilizados para consumir y primi- 
tn-os para producir''. Como bien se sabe, esta segunda disociación era 
resuelta con el intercambio de materias i^rimas por bienes elaborados y 
otras nnportaciones.^* 

Estos fenómenos asoman igualmente en otras experiencias latinoame- 
ricanas, especialmente en los jiaíscs del Atlántico sur, aunque en éstos 
probablemente fue menor la disociación entre aquellos elementos econó- 
micos y sociales. Lo particular de Cliilc, a nuestro juicio, está en dos co- 
sas. Por un lado, cu que los factores antes mencion^idos hicieron emerger 
una orf^anización sociopolitica extraordinariamente "sofisticada", por com- 
pleto "a la europea" o r/iejor, "a la francesa", al menos en su forma y 
grandes Imeamientos, lo que no ocurrió cu la Argentina, el Brasil, o el Uru- 
guay. Por el otro, en que la estructura económica, o sea la supuesta base ma- 
terial de todo aquel andamiaje, se modificó menos en Chile que en los paí- 
ses nombrados. No puede oK'idarse. por ejemplo, que la industrialización 
comenzó en ellos a la \-uclta de siglo, débilmente sm duda, pero con cierto 
paso persistente, bái cambio, en Chile, parece liaber habido hasta un retrí)- 
ceso en la fase que precede a la prunera Guerra Alundial.^"' banalmente, 
está el hecho ya examinado de la propiedad extranjera del sector minero^ y 
la consiguiente filtración de recursos hacia afuera. 

La "gran depresión", como se sabe, golpeó con más fuerza a Chile 
tjuc a cualquier otra economía exportadora en el mundo. Esto tiene que 
mirarse contra el back-ground de aquellas contradicciones agudas antes 
destacadas. En brc\x\ la ruptura del sostén econónrico "dejé) en el aire" a 
la organizacié)!! social y a las cxpcctati'.~as económicas que habían surgido 
de él. Ni el cuadro político ni los patrones de gastos tradicionales tenían 
cabida en tal coyuntura. Sin embargo, ia propia estructura sociopolitica 
creada impedía "^•oh■c^ atrás" o aceptar las consecuencias del encogimiento 
de la base exterior, como ocurrió en los países menos desarrollados de ia 
región. 

No es raro, por lo tanto, que los primeros años de postcrisis ha\"an 
sido marcados por una gran conmoción, que estalla en una inflación aguda 

'1-4 E> !ntcre-.:ir!tc repkinít.ir c^te análisis CJTI í-'minios <k' cait-£;í>n.iS maoiXrj^ iiicn CCí!10LIí1;IS. CLíIIIO 

vemos en Li experiencia cJnitna. cambias en la I'.LISC eeoiiii:Tne;!. deiiíiu del niotíclf) de desarrollo liaci.s 
afuera, condicionaion otros en l.í ■'supercstnictnra". Pero los primeros IKI provinieron de lo sustancial 
del "niodo de ¡irodu-CLión" c|uc, prir decirlo af,i, ie alteró "ca.intiíütivaniente" o en cxttnHon v no 
"ci-¡jlit.iti\rímente" o en profundidad. O dselio de otra manera, las "relaciones sociales de produc- 
ción" evfjlucioiiaron en el sentido de la organización capitalista, pero el fcntínieno no ín\o contra- 
partida en el sjstcfna económico desde c! ángulo fundaineiital del progreso texTiológico y de los ajustes 
V mntacioucs ti¡)icas de la "revolución ¡nduitrial". Se estableció el teclio sin haber construido los 
ciüiientüs   del  procedo. 

!■"  \'éasc A-   Pinto,  "Chile,   mt   caso, . .",  op,  cit. 
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3" hasta en ona "república socialista" de cien dias. Sería largo especular 
sobre las razones de que no haya prosperado una salida radical. Aparte de 
muchos problemas "subjcti\-os", como la ingenuidad política de los apren- 
dices de revolucionarios, presos de esquemas foráneos, calcados del cxpc- 
riniento ruso, quizá el principal obstáculo para ello fue la tremenda y 
congcnita debilidad del sistema económico o, si se quiere, del legado del 
"crecimiento hacia afuera". Por otro lado, la propia "di\-crsificación so- 
cial" y el consiguiente peso de los "grupos medios" hizo más viable el 
expediente de una alianza de la Dcrcclia y de esos elementos. Atemori- 
zados por el desorden emergente, los sectores participes del antiguo status 
se unieron para establecer "disciplina". Había que ''ordenar" el reparto 
de la torta disminuida, salvando para los mejor situados todo lo que fuera 
posible. Las clases obreras, desorganizadas por la crisis del sector exporta- 
dor, donde tenían su fuerza, no pudieron más que doblegarse ante la 
ofensiva. 

Sin embargo, el nue\'o arreglo, con su cimiento económico gravemen- 
te debilitado, no podía satisfacer por mucho tiempo a esos grupos medios 
representados por los partidos radical y demócrata. La restricción de la 
actividad del Estado^ impuesta por el decaimiento del sector exportador 
y la ortodoxia financiera, fue el principal factor de alejamiento. 

Pero hubo algo de influencia más decisiva en la coyuntura fmal del 
decenio de los 30: el cambio en las circunstancias políticas externas. No 
hay para qué recordar cosas bien sabidas. Baste señalar que la expansión 
del fascismo aproximó en todas partes a "demócratas" y "marxistas". Unos 
relegaron transitoriamente su anticomunismo a segundo plano y los otros 
adoptaron una versión más holgada ele la lucha de clases, subordinándola 
a la acción contra el "enemigo común". 

Cliile es uno de los pocos países donde ese nuci-o cuadro exterior se 
tradujo formalmente en la creación de un Frente Popular, Estaban dadas 
o eran propicias las condiciones internas: existía la estructura partidaria 
para tal alineación de fuerzas y, por otra parte, la oportunidad coincidió 
con el divorcio creciente entre los grupos medios y la Derecha, a lo que 
aludimos más arriba. 

Antes de analizar más a fondo la fase apasionante que se abre con 
el triunfo del Frente Popular en 1938, valgan algunas acotaciones mar- 
gínales. 

En primer lugar está el liecluí de que la alianza derechista perdió por 
unos pocos miles de votos —aunque, claro está, disponía de la maquinaria 
del gobierno, que en ese entonces pesaba más cpic en el presente. Su de- 
rrota se explica tanto por cuestiones de personalidades —su candidato era 
la imagen ostentosa de la "soberbia oligárquica'', como por la incomprcn- 
suní derechista de las repercusiones del cuadro internacionald^ De todos 

í^ La derecha smnca fue "infütrada"  mayormente por los fascistas. A pesar de  sus  simpatías  por 
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modos, lo que interesa mantener a la vista es el poderío Tclativo de la 
combinación. 

El otro aspecto para registrar es que el Frente Popular, a fin de cons- 
tituirse elcctoralmentc, debió sua\izar al extremo todas sus implicaciones 
izquierdistas, entregando de hecho el control del movimiento a la fracción 
conscr\"adora y terrateniente del radicalismo,^' Como sucede en estas alian- 
zas, "el mínimo coinún denominador" se encontró en el ala rnás dcre- 
clnsta. 

A la distancia, y por comparación con gobiernos posteriores, los pri- 
meros años "frentistas" son recordados con afectuosa nostalgia por los cliilc- 
nos de avanzada. Pero es necesario penetrar un poco tras la fachada para 
examinar los nexos y mutaciones socioeconómicas del periodo. 

Desde el ángulo de los cambios sociales parece evidente que lo prin- 
cipal y duradero de la experiencia fue la oportunidad que estableció para 
la irrupción y crecimiento de las organizaciones políticas representativas 
de la masa obrera, incluso la campesina, que quizás por primera vez hace 
sentir su presencia en el litigio democrático. En verdad, como ya vimos, el 
proletariado minero y urbano venia gravitando desde antes, pero no como 
fuerza independiente y legitimada. Las nuevas circunstancias permiten 
expandirse extraordinariamente a los partidos socialista y comunista. Vale 
la pena consignar que en las elecciones parlamentarias de 1941, esos dos 
partidos alcanzaron nada menos que el 32 /ó de los votos. En otras pala- 
bras, la izquierda marxista llegó a controlar casi la tercera parte del elec- 
torado oficial —o sea, sin considerar analfabetos. Huelga decir que en 
ningún país latinoamericano ha llegado a darse un fenómeno semejante. 

Sin embargo —y he aquí el significado rc\'crso de lo anterior, aquella 
marca izquierdista alteró apenas el "sistema de poder", por lo menos en 
el sentido de transferir a los representantes de la masa popular alguna 
parte de la influencia efectiva en el manejo del país. 

A propósito de esta realidad, en esc entonces, como después en otras 
coyunturas, fue muy corriente el decir que "la izquierda había ganado el 
poder político, pero no el económico". Si se entienden las cosas en su 
acepción sustantiva resulta más apropiado sostener que a pesar de los re- 
sultados electorales )• la conquista de posiciones burocráticas, generalmen- 
te secundarias, la Izquierda nunca llegó a tener siquiera el efectivo ''poder 
político", esto es, los comandos de decisión —cosa que habría sido com- 

I'ranco, ic-ultaron TIíúS poderosos sus lazos cconóinicos y cnUuraleí con ¡a coalición occidcntaL El 
partidí) nazi que surgió en C^lulc a mcdiíiílns tic los años 30, tuvo sn base en la cLiiC niedu profesio- 
nal- Fue, sccuraiiicnte, junto a Ir.s lutL^rjiístas titl Brasil, Ij í-rgaai/acKir. de esc tipo mas fuerte ü ¡nflu- 
\c'jitc '"[uc actuó c'i !a región, Oíro ^sgnc sugcrentc de la aptitud chilena para calcar ias for:iias polí- 
tic.;^   ciirt^r-ca^, 

j" I-:i i-arlido uidical, a pcar de ¡laber llegado a str ]j organización principal de la clase media 
inl'jjiKi \ bnrocr.ítica. tuvo desde su cirigcn fuertes soportes en la niincrja nacional v en terratenientes 
al sur de la zona tentral. Listas dos alas, de poca significación Ciiantitati% a en el presente, sigacn 
c ierticiidíj  inia  gr.Ki  snflucncia  en   el  pariido. 
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patible con el dominio de la Derecha sobre el sistema pri\-ado de produc- 
ción, esto es, con su "poder económico". 

Lo anterior es explicable si tenemos en cuenta circonstancias ya men- 
cionadas: el estrecho triunfo del Frente Popular, la influencia del ala con- 
ser\^adora del radicalismo, la "moderación" política de la izquierda anti- 
fascista y la derivación natural de todo esto: la alianza de hecho de esa 
fracción rectora del partido de la "clase media" con los representantes o 
mandatarios de la Derecha. 

Empero, no debe subestimarse lo planteado más arriba: el Frente Po- 
pular, al abrir camino dcspeiado a los partidos jacobinos de la Izquierda, 
cambió el balance de poder del país. Desde luego, la Derecha perdió toda 
posibilidad cierta de ser cabeza o eje de combinaciones políticas. De esc 
periodo en adelante, sus únicas posibilidades residieron en actuar "desde 
atrás del trono" y scn'ir de "segundo \'iolín" cii las diferentes asociaciones 
imaginables.^* 

¿Qué pasa entretanto en la base económico de este periodo, que un 
poco arbitrariamente podemos abrir con la crisis y cerrar con la postguerra, 
entendido ésta en un sentido lato? 

En contraste con las etapas anteriores, aquí podría decirse que —en 
alguna incierta medida, hay consonancia entre las transformaciones acae- 
cidas en el ni^i-el sociopolitico con las que tienen lugar en la base ecf)- 
nómica. 

Para corroborar este aserto tenemos que partir de aquellas dos diso- 
ciaciones básicas antes planteadas. Y desde ambos ángulos es posible dis- 
cernir una atenuación de las disparidades. 

Lo fundamental, y necesario sm duda, es que se modificó el punto 
de referencia, la estructura productiva. 

Por una parte, desde el lado de la "contradicción económica", ocurre 
una ''modernización" del sistema, que se acomoda más cercanamente al 
patrón de la demanda, esto es, se cle\-a la capacidad interna para satisfacer- 
la o, dicho de otro modo, en la colocación del rector Molina, se hace 
más ''civilizada", menos primitiva, respecto a los requerimientos domés- 
ticos. Esto se manifiesta concretamente en la aparición y desarrollo de 
una serie de actividades que sustituyen importaciones y que, por lo tanto, 
permiten cubrir internamente esa demanda que }'a no se puede llenar con 
el intercambio de bienes primarios por manufacturas. En brc\'e, es la in- 
dustrialización y sus efectos complementarios. 

Sucede algo semejante en referencia a la disociación entre las formas 
sociales y la base económica, por cuanto las mutaciones descritas amplían 
el cimiento productivo de los grupos medios y de la clase obrera.   La di- 

18 El triunío de Jorge Akssandri parece refutar el a.scrto. Pero no bay íal. Su victoria en 19 5S 
se debió a la división del electorado en cuatro posiciones y aun asi, a que apareció cosno una figina 
independiente. 
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versificación económica acarreada por la crisis del sistema exportador v 
las restricciones de los años de guerra, dcri\'ó en un aumento de la concen- 
tración urbana \- del empleo en la industria y en las actividades conexas. 
Por otro lado, auncpic la política general es ampliamente favorable a la 
minería extranjera de exportación (se le mantiene un tipo de cambio 
ventajoso y se admite, en aras de la "colaboración al esfuerzo antifascista", 
la congelación del precio del cobre por los Estados Unidos), se consiguió 
por la vía de la tributación mejorar la participación del país en el ingreso 
externo. I^sto amplia la base material y se une a una expansir)n sostenida 
del gasto y de los senacios públicos. En resumen, todas condiciones auspi- 
ciadoras para fortalecer v arraigar la presencia de los grupos medios y obre- 
ros, sin ol\-idar que el proceso peniutió insinuarse con alguna faz proj^ia a un 
embrión de empresariado iiidostriaJ, que parecía diferenciarse de la dcre- 
cíia comxaicional. 

l'ln la leyenda pobtica elnlena se ba establecido una relación causal 
axiomática entre la evolución económica de esos años y el cambio político. 
No liay duda que ella tiene algunos fundamentos válidos: el mayor énfasis 
en la participaci()n del Estado, el incremento de la demanda fiscal, los es- 
fuerzos para mejorar el ingreso asalariado, constituyen elementos sigiiífica- 
ti\"OS del coadro. 

Sin embargo, también hay que justipreciar otros factores. Por de 
pronto está la gravitación dccisi\-a de la coyuntura exterior: restricción 
de importaciones, alza del \-olunien de exportaciones, estímulo consÍE^uien- 
tc y "obligado" de la sustitución industrial. La mejor comprobacié}n de 
tal influencia se encuentra en el licclio de que en toda América Latina se 
manifiestan parecidas tendencias —y con diversos regímenes políticos. 

Por otro lado, el repaso de las inquietudes y direcciones políticas de 
esa fase induce a pensar que tanto los medios de izquierda como los 
de derecha tu\acron una conciencia muy vaga de lo que estaba ocurriendo 
o debía ocurrir en el sistema económico. Si se mira hacia los contingentes 
del í'^rcnrc Popular, fácil será apreciar que mientras el ala jacobina con- 
centré) sus miras en la política internacional y en las medidas rcdistributi- 
\-as, el ala radical-demócrata se dcdicé) a reforzar sus posiciones en el apa- 
rato estatal v a penetrar con esa Ihu^c en la fortaleza cconé)mica de la 
derecha, \á.a instituciones de créditos, controles de cambios, empresas mix- 
tas V otros arlntnos similares. 

Claro está que también hubo decisiones en pro del desarrollo y una 
Corporaci(')n de ¡^'omento, precursora en América Latina. Pero la Ihstona 
fidedigna de estas ínieiatiMis indica que su nacimiento, más que a las di- 
reciñas políticas ''frentistas", estuvo \inculado a un grupo de funcionarios 
y "teenocratas", en su nia\-oría ingenieros, que les dieron forma y las im- 
pulsarcjn. aprosechando el respaldo personal de algunos monitores, como 
el propio presidente Aguirrc Cerda.   Sintomático de esta realidad es que la 
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mayor parte de los hombres cla\-es en las decisiones sobre fomento econó- 
mico —y en el manejo de las instituciones creadas, fue de extracción dere- 
chista. Esto no implica ningún abono pam los partidos conscr\-adorcs, que 
se opasicron cerradíimcnte a esa orientación—- aunque con posterioridad 
no tiu'ieron empacho en participar y en beneficiarse con ella. 

No se descubren nexos ob\-ios entre el desarrollo económico y la crisis 
de la coalicitHi "frentista", que culmina abruptamente en el primer codo de 
postguerra. La dirección de los hechos económicos no se modificó mayor- 
mente. Incluso algunas de las realizaciones más significatix-as del periodo, 
como la siderurgia Huachipato y la refmcría de petróleo, pertenecen a la 
fase en que ya la influencia popular era mínima en el gobierno. Lo que 
ocurrió es c]ue restaban el impulso y el modelo, ya con muchos intereses 
atrás. Al igual que en otros países latioaamcricanos, ni las mutaciones 
políticas ni el mejoramiento transitorio del sector externo pudieron rever- 
tir el proceso, aunque en muchos disminuyera su ritmo. 

Un antecedente sobresaliente en la erosión de la alianza "frentista" es 
la creciente solidaridad del ala dereclio radical con los intereses propietarios. 
El intervencíonisnio estatal, en lugar de crear conflictos, estableció puen- 
tes entre esas fuerzas. Los consejos de los organismos de fomento, los 
directorios de empresas para-fiscales y de agencias de control cambiario o 
crediticio resultaron sitios propicios para olvidar las proclamas políticas 
que se recitaban en el exterior y para encontrar los muchos puntos de con- 
veniencia común. Todo esto, dicho sea de paso, ante la casi completa in- 
diferencia o desconocimiento de la "izquierda oficial". 

Al tocar este tema resulta oportuno volver sobre una referencia que 
se hizo de pasada a propósito de la flexibilidad de la derecha chilena^ con- 
dición que tiene mucho que ver con el fenómeno arriba descrito. 

Esa flexibilidad se ha manifestado en dos planos principales. Por un 
lado, en el político, donde resalta su disposición para acomodarse a nue- 
vas situaciones, cambiando la lucha frontal de un comienzo por la reti- 
rada posterior a lincas más fuertes^ susceptibles de cuidar sus intereses 
primordiales. Para el éxito de esa conducta ha sido decisiva la expresión 
social de su ductibilidad, esto es, la aptitud para atraer 3/ recibir a los 
elementos que sobresalen en los cuadros ajenos y que, por supuesto, son 
asequibles. En Chile ha hecho historia y lia pasado a ser un personaje 
característico de su constelación política el )0\'en rebelde de pequeña o 
media burguesía, por lo general provinciano, que es progresi\'amente "asi- 
milado'' por la derecha ■—aunque ello no implique mudanza en su afilia- 
cicsn partidaria-—. El fenómeno, como es evidente, se aceleró y extendió 
grandemente con los cambios en el "'balance de poder". La llamada oli- 
garquía abrió más sus puertas, consciente de cpie por ese medio podía 
contrarrestar su debilitamiento y abrirse paso más expedito hacia las opor- 
tunidades creadas por la intervención estatal. Los otros, a su vez, siguien- 
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do antigua tradición, no vacilaron en trocar influencias o poder por lustre- 
social. Un aspecto digno de subrayarse es que rara vez los escaladores 
provinieron de o se transformaron en empresarios. La abrumadora mayo- 
ría de los políticos que entró al "mundo de los negocios" lo hizo en calidad 
de consejero, abogado, asesor o cualquier función similar, teniendo como 
titulo esencial su acceso y contactos con los mecanismos del Estado. 

A posteriori es fácil \'er que sólo una política resuelta sobre tenencia 
de la tierra, v. gr., «na reforma agraria, podría haber distanciado a radica- 
les }• a dcreclnstas o, si se quiere, aproximado a los primeros y a la izquier- 
da. Pero en este punto, aparte de reiterar la afinidad del ala dommantc 
en el radicalismo con la derecha, que componía un balance de poder core 
trario a tal reforma, lia}' que dejar en claro que los partidos socialista y 
comimista, cu lo principa! urbanos y mineros, tenían un lazo puramente 
ideológico con campesinos y pequeños propietarios, con quienes no logra- 
ron forjar eslabones firmes. 

SI exannnamos ahora el asunto atendiendo a la "masa radical", liay 
que tener en cuenta que el sistema imperante, en ese tiempo y con poste- 
rioridad, en general mcjoró su status y su ni\-el de \-Ída. Éste es un hecho 
ob\-io que los izquierdistas no quisieron enfrentar, obnubilados por un 
esquema en que se di\idía tajantemente el radicalismo entre una "minoría 
reaccionaria'' }• una "mayoría pauperizada y progresista". Lo cfccti\-o, sin 
embargo, es que una gran parte de los grupos medios \anculados al sector 
público y al privado, a la vez que clc\'aron sus condiciones de existencia, 
ampliaron la brecha que los separaba de la base obrera. Cualquier breve 
análisis de la e\olDCÍón de sueldos y salarios o de la legislación social basta 
para corroborar esc fenómeno, que se refleja en todos los planos —en la 
educación, por ejemplo, en el inusitado incremento de la secundaria vis 'i 
vis el atraso o escaso a\^aocc de l;i primaria—. Claro está cpic estas dis- 
paridades afectaron con menos claridad a los grupos obreros más organi- 
zados que pudieron, en alguna medida, mantener el paso. Y como los par- 
tidos de izquierda estaban principalmente \inculados a ellos, esto puede 
explicar la indiferencia de los mismos ante la progresu'a diferenciación 
entre empleados y obreros en Chile, que es probablemente la mas marcada 
cjiíe se registra entre los países más desarrollados de America Latina, por 
lo menos. 

l'hi estas circunstancias, como se \c, no había causa \-aledera de que 
la "masa radical" y sus esporádicos líderes, siempre figuras de segundo or- 
den, se lex^antara contra su derecha. Por lo mismo, siguió con indiferen- 
cia, cuando no con ah\-io, el desalojamiento de sus ex aliados "frentistas". 

Al concentrar la atención en los factores más políticos de la crisis 
del l-'rente Popular, \amos a examinar de preferencia los c{uc tienen que 
\XT con los partidos de izquierda, socialista y comunista. A(.|iií pueden 
destacarse \ arios aspectos. 
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El primero se relaciona con un elemento ya indicado: en coniunto, 
esas organizaciones resultaron incapaces de sobrepasar los objeti\-os pura- 
mente distributivos y que en definiti\'a fax'orecian de manera preponde- 
rante a los grupos más organizados del iiiii^-crso asalariado. Con eso fueron 
constriñcndo su plataforma de apoyo, tanto más que esa conducta tenia 
implicaciones inflacionarias perjudiciales para el resto mayoritario de los 
asalariados. 

Si se cala mas a fondo en este pinito, es posible discernir un fenóme- 
no común a los partidos de ideología rc\ülucionaria que, por una razcSn u 
otra, tienen que ajusfar su acción al mareo institucional existente. Enfren- 
tan el desafio de promo\-cr reformas sin de\-enir "reformistas", en el sen- 
tido castrado de la palabra. A la postre, como lia sucedido habitualmcn- 
te, o caen en la trampa o abandonan o son desplazados del esquema por 
su impotencia para cerrar la brecha entre la doctrina y las posibilidades 
objetivas de la situación. Alnadas las cosas desde este ángulo adquiere 
mayor importancia la renuncia de las fuerzas Í7,c|uicrdistas para elaborar 
una alternativa de "desarrollo económico nacional", que asociara lo inevi- 
table o circunstancialmcntc necesario de un modelo asentado en la 
empresa pri\'ada con la creación de bases y la apertura de caminos que 
perfilaran un norte más afiíi a sus convicciones. 

El segundo aspecto que deseamos poner de reíic\-c se relaciona con la 
"ascensión y caída" del partido mayoritario del ala izquierda '^frentista'', 
el socialista. Quien examina la experiencia chilena comprobará que en esa 
fase irrumpió uno de los pocos partidos \'-erdadcramentc "de masas" que 
ha habido en América Latina, con la \"cntaja respecto a otros mo\'imien- 
tos (como el peronismo o el gctulismo) de una mayor consistencia ideo- 
lógica. Él llegó a representar por si solo casi el 20 '., del electorado, y su 
gravitación aparente excedía a esc porcentaje. Entre 1941 y 1945, sm em- 
bargo, su cuota disminuyó al 12 'Ó: y el declive continuó en los años pos- 
teriores. A fines del decenio era una organización por completo mar- 
ginal.''* 

Sólo podernos intentar un bosquejo del fenómeno, que probablemen- 
te tiene puntos de contacto \'isíbles con lo ocurrido en otros países lati- 
noamericanos. 

Aparte de la rapidez de su crecimiento, que tiene lugar en menos de 
una década, lo que más interesa en el socialismo de esa etapa es su divi- 
sión en dos corrientes principales: una de inclinación "socialdemócrata" 
y otra apegada al "trotskismo". Sobra decir que ambas eran enérgicamente 
anticomunistas, actitud que se alimentaba en la pugna ardorosa por el 
control del mundo sindical. Aunque en este partido repercutieron algunos 
ecos de la experiencia mexicana y el ideario aprista, nunca llegó a delinear- 
se una traducción chilena de las grandes categorías doctrinarias.   De este 

i'9 Cambia este cuadro en el siguiente decenio, que  no es  considerado en  esta  parte del  trabajo. 
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modo, ]a "alineación" ideológica, aunque en menor grado que respecto 
a los comunistas, fue un factor de importancia cii su incapacidad para en- 
contrar respuestas nacionales. 

Sobre el trasfondo de aquella di\'isión de corrientes se pueden discer- 
nir las dos fuerzas opuestas que corrojx'roo la organización. Por un lado 
se manifestó la descomposicic'in moral }• política de los que olvidaron las 
reformas en el lecho de Procusto del "rcformismo". Por el otro, la incfec- 
ti\-idad y la frustración de C[uiencs no podían conjugar su postura vcrbal- 
mentc rc\-oliicionaria con el marco básico de la coyuntura. Los dos gru- 
pos, tirando cada uno de su lado, ternnnaron por destrozar la estructura 
partidaria. 

Por iiltimo cabe analizar el papel del partido comunista en el proce- 
so. Anriíjuc en escala menos pronunciada que en el caso anterior, esc par- 
tido también experimentó un desgaste pronunciado en el periodo, que 
a\aidó a reducir la gra\itación de la izquierda en la constelación política. 
Prrtrc 1941 y 1945, su \T)tación bajó de 65 a 46 mil \otos y su cuota 
electoral del 14 al 10 ' r- . Respecto a esta declinación, que lo nnsnío que 
en el caso socialista en\aiel\c también pérdida de una gran oportunidad, 
la razón principal parece estrilíar en el peso abrumador que tuvieron las 
"\-ariables externas" en su pauta de conducta. Los cambios de la situacii)ii 
internacional fueron la brújula de todos sus nio\inncntos estratégicos y 
tácticos. 

En tanto el cuadro exterior reclamaba la acción comim contra el 
nazismo, todas las contradicciones internas se relegaban y con ellas tam- 
bién la posibilidad de cambios progrcsi\'os. Asimismo, cuando las circuns- 
tancias mudaron, los alineamientos y exigencias de la "guerra fría" pasaron 
a  subordinar cualquier particularidad del panorama naeiouaL 

No es el momento de al^undar solare esta cuestión por demás discuti- 
da. Sólo nos interesa que ella implieé) para los comunistas una meridiana 
"pérdida de contacto" con la masa popular, tanto o más preocupada de 
los nue\os problemas y opciones nacionales que de los lejanos, aunque vi- 
tales, exentos extranjeros. 

Como se ha \'isto, el comprensible deslizamiento radical liacia la de- 
recha, sumado a la disimnucié>n de influencia de los partidos socialista y 
comunista causaron el echpsc del Frente Popular. Lo curioso es que no 
hubo rompimiento estruendoso. .Más aún. combinaciones que de hecho 
o abiertamente se montaron sobre acuerdos entre radicales y los partidos 
de izciuierda se prolongan basta fines del decenio. Sm embargo, el ner- 
\-io de esas altcniati\-as, el pacto de radicales y comunistas, se rompe —y 
\ iolentamcntc, en 194", precisamente después que ambos partidos se ha- 
bían unido para elegir presidente a González \'idela. La razón es clara: 
así como las circunstancias internacionales fueron decisi\-as para la apa- 
rición de combinaciones "frentistas", así también el término de la alianza 
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contra el nazismo y la siguiente "guerra fría" resultaron más influyentes 
para su crisis que cualquier factor interior. 

Recapitulemos ahora —para terminar esta parte, el lado económico 
del proceso. 

Dijimos antes que en el periodo que se abre después ele la crisis v 
especialmente después del estallido de la guerra, la estructura prockicti\a 
se modificó apreciablemente en el sentido de corresponder más de cerca 
a la "diversificac'ón" social y politica. Pero estos términos y su vincula- 
ción hay que entenderlos en su realidad dinámica. Esto es, si la primera 
se hizo más "moderna'^ también se acentuó la complejidad y "sofistica- 
cié)n" del cuadro social con la gra\itación abierta de los grupos medios v 
obreros y sus organizaciones políticas. Se planteó así una "carrera" entre 
ambos planos, que puede sintetizarse en una competencia entre el ritmo 
del desarrollo económico y el del ''desarrollo político"'. 

K\ cariz de este proceso cn tiempos mas recientes es lo que in- 
tentaremos examinar cn otra oportunidad, sin olvidar que es, como \^i- 
mos, en distintas formas, un tema constante cn la Ct'okicujn cliilcna. 


